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PLANETA 

Parar para 
sobrevivir 

Iulen Lizaso Aldalur 
HERNANI 

A riesgo de su supervivencia por 
el ritmo del progreso científico, el 
planeta dejó de seguirlo. Paró, 
para invertir su sentido de giro y 
desandar, a su vez que borrar de 
su memoria tanto desvarío hu-
mano, hasta enlazar con aquella 
memoria feliz con que se inició la 
vida humana. 

Entre las reacciones por las 
consecuencias derivadas de dar 
un lugar preeminente a la IA 
hasta en la docencia, está la de 
uno de sus mayores contribuido-
res y Premio Nobel de Física, 
Geoffrey Hinton. Nos advierte de 
su enorme poder destructivo en 
el diseño de agentes biológicos, 
con potencial capaz para trans-
mutar a la humanidad total: «Un 
gran peligro, aún estando en 
manos de una sola persona». 

En el polo contrario, un último 
avance tecnológico claramente 
humanitario, ha sido desarrolla-
do por el director de BCNatal de 
Barcelona, Eduard Gratacós. Tie-
ne que ver con la biomedicina de 
superviviencia, al tratarse de una 
incubadora líquida para bebés 
prematuros extremos. Placenta 
artificial que permite sobrevivir, 
para seguir, sin riesgo a ninguna 
secuela final. 

El planeta no es cosa, es un ser 
original de la Vía Láctea. La Tierra 
sí, pero el ser humano no conser-
va pura la genética de aquel origen 
primigenio de ser completo; en 
consecuencia, tampoco la memo-
ria ni dones y talentos como la te-
lepatía, con los cuales sabríamos 
el momento qué estamos vivien-
do y escucharíamos la llamada de 
la Tierra... a parar y desandar.  n 

CEUTA 

Ponerse en su piel 
Guillermo Moya Torres 

ESPLUGUES DE LLOBREGAT 

Vamos a imaginar que, en una 
ciudad como Barcelona, entran 
en pocas horas más de un millón 
de inmigrantes. Y que, aunque en 
unos días se van 700.000, se si-

guen quedando varios centenares 
de miles. 

Además se descubre que, en-
tre esos invasores, hay muchos 
exconvictos, antiguos expulsa-
dos y algunos espías. 

Y, con todo eso, la ciudad de 
Barcelona se pasa más de un mes 
con sus negocios en pérdidas de 
más del 70%, los barceloneses sin 
poder pisar la playa, viviendo con 
temor por el aumento exponen-
cial de los delitos y sin otear mejo-
raras sustanciales a su situación. 

Imaginando esto, ¿cuánta pa-
ciencia más se puede pedir a los 
ceutíes? ¿Qué debe pasar para 
que el Gobierno, después de su 
insólita ausencia por vacaciones, 
haga su trabajo de forma eficaz y 
eficiente? 

El CNI informó al delegado del 
Gobierno de Ceuta y al presidente 
Sánchez, pero la pleitesía de 
nuestro Gobierno a la voluntad 
marroquí impidió tomar decisio-
nes contundentes en la defensa de 
nuestra frontera. Y eso ha dejado a 
Ceuta a los pies de los caballos. 

Espero que todos nos ponga-
mos en la piel de los ceutíes y que 
puedan sentir nuestro apoyo, al 
margen de ideologías o etique-
tas.  n 

VENEZUELA 

Liberados de 
petróleo 
Sergio Gómez 

BARCELONA 

Decían que Trump iba a liberar a 
los venezolanos. Y el hombre 
cumplió. El problema es que na-
die preguntó de qué. 

Maduro acabó detenido en Es-
tados Unidos, acusado de graves 
delitos, pero todavía no ha sido 
juzgado y, por tanto, todavía no es 
culpable. Después Washington 
empezó a entenderse con Delcy 
Rodríguez y, entre tanta preocu-
pación por la libertad, apareció el 
petróleo. Siempre aparece.  

Venezuela tiene las mayores 
reservas del planeta, que debe de 
ser una forma terrible de opresión 
porque Estados Unidos se ha ofre-
cido inmediatamente a aliviarla. 

Trump no ha liberado a Vene-
zuela del chavismo. La va a liberar 
de petróleo. Como siga así, será el 
país más libre del mundo: no le 
quedará ni una gota.  n

Puede leer más cartas y publicar sus artículos 
en: www.elperiodico.com/entre-todos 

Entre Todos

Hay expresiones que tienen la vir-
tud de liquidar un debate antes de 
que empiece. Trinxar el país es una 
de ellas. ¿Quién puede estar a favor 
de trinchar Catalunya? Nadie. Por 
tanto, si desplegar energía renova-
ble equivale a trinchar el territorio, 
la discusión está resuelta: morato-
ria, paramos los proyectos y salva-
mos el país. El problema es que, 
después, hay que encender la luz. 

Y los hospitales, las escuelas, los 
trenes, las fábricas, los centros de 
investigación, los comercios y 
nuestras casas necesitan electrici-
dad. Más importante: si queremos 
descarbonizar la economía, nece-
sitaremos más. Electrificar la mo-
vilidad, sustituir procesos indus-
triales basados en combustibles 
fósiles o producir hidrógeno reno-
vable no significa consumir menos 
electricidad, sino consumir más y 
producirla sin emisiones. Este es el 
debate que tendríamos que tener 
sobre el Plater. 

Catalunya parte de una situa-
ción incómoda. Ha desplegado re-
novables más lentamente que 
otros territorios y continúa depen-
diendo de la energía nuclear. Más 
de la mitad de la electricidad cata-
lana procede de los reactores y, al 
mismo tiempo, hemos decidido 
que tienen que cerrar. 

Es una decisión legítima, pero la 
aritmética energética existe. No 
podemos cerrar las nucleares, elec-
trificar la industria, descarbonizar 
el transporte, atraer nuevas inver-
siones, construir centros de datos y 
decidir que los aerogeneradores 
molestan, que las placas fotovoltai-
cas ocupan territorio, que los tendi-
dos eléctricos alteran el paisaje y 
que cada proyecto que supera las 
dimensiones de una instalación 
doméstica merece una moratoria. 

La respuesta habitual es que 
pongamos las placas en los tejados, 
en los polígonos industriales, en 
los aparcamientos y en espacios 
antropizados. Pero esto no resuelve 
las necesidades de un país indus-
trializado. Una economía moderna 
necesita generación, almacena-
miento, redes, interconexiones y 
capacidad suficiente para garanti-
zar electricidad cuando la industria 
la necesita, no solo cuando hace sol 

encima de un tejado. 
Hay otra posibilidad: podemos 

decidir no producir aquí la energía 
que consumimos e importarla. Po-
demos pedir a Aragón o en otros te-
rritorios que instalen los aerogene-
radores y ocupen suelo con fotovol-
taica para después construir líneas 
de alta tensión hacia Barcelona, Ta-
rragona o Girona. Es una opción 
política, pero habría que decirlo ex-
plícitamente. Entonces, el debate 
deja de ser entre quienes aman al 
territorio y quienes lo quieren 
trinxar, y pasa a ser entre diferentes 
maneras de asumir las consecuen-
cias territoriales de nuestro consu-
mo. ¿Por qué una comarca que con-
sume más de lo que produce ten-
dría que tener más derecho a pre-
servar su paisaje que una comarca 
rural que acaba produciendo la 
electricidad que aquella necesita? 

Esto no significa poner placas y 
aerogeneradores en cualquier lu-
gar. Necesitamos planificación para 
decidir dónde se pueden instalar y 
dónde no, protegiendo espacios 
naturales, patrimonio, biodiversi-
dad y suelos agrícolas valiosos, 
además de compensar a los muni-
cipios productores. Y hay que dis-
cutir los mapas del Plater, corregir-
los y escuchar a los ayuntamientos. 
Lo que cuesta entender es que la 
respuesta a cualquier planificación 
sea una moratoria. 

Catalunya ha practicado duran-
te años una política energética ba-
sada en aplazar decisiones mien-
tras los reactores nucleares garan-

tizaban la electricidad. Esta como-
didad tiene fecha de caducidad y el 
calendario no se para. 

Además, la energía es política 
industrial. Europa está descu-
briendo qué significa tener una in-
dustria que compite con regiones 
del mundo donde la energía es 
más barata. La química, la side-
rurgia, el cemento o el papel nece-
sitan electricidad abundante, es-
table y competitiva. Cuando una 
fábrica cierra porque producir aquí 
deja de ser competitivo, desapare-
cen salarios, proveedores, im-
puestos y capacidad productiva 
con la que financiamos hospitales, 
escuelas y pensiones.  

Afrontamos una transforma-
ción de una magnitud comparable 
a la revolución industrial: sustituir 
un sistema fósil por otro electrifi-
cado y descarbonizado. Esta tran-
sición ocupará espacio. La cuestión 
racional no es conseguir una tran-
sición sin impacto (esto no existe), 
sino decidir democráticamente 
qué impacto aceptamos, dónde lo 
aceptamos y cómo lo minimiza-
mos mientras garantizamos la 
energía necesaria. 

Quizás la pregunta no es si las 
renovables machacarán a Catalun-
ya. La pregunta es qué quedará de la 
Catalunya industrial si continua-
mos pensando que podemos con-
sumir energía sin producirla.  n  

 Ágora

Catalunya ha aplazado decisiones mientras los reactores nucleares 
garantizaban la electricidad. Esta comodidad tiene fecha de caducidad

¿Trinchar el país?

Emilio Palomares

Pau Gracià

Placas solares fotovoltaicas en el Hospital del Mar de Barcelona.

P Emilio Palomares es director 
ICIQ e investigador ICREA
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